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  Lo primero que debo mencionar para comenzar a hablarte, como es mi costumbre de manera directa, es que la relación amorosa no depende de ti, no te tortures pensando en que algo fue o dejó de ser tu culpa, esa idea no te llevará a una reflexión acertada. Tú eres responsable del 50% de esa relación, en caso de que sea un triángulo amoroso del 33%, pero si te conviertes en culpable o en víctima estás escapando a las responsabilidades de analizar, reparar y mejorar.





  Entonces, ya que una relación no depende de ti, es decir, para ser más exactos, no depende 100% de ti, esto significa que está fuera de tu control. Puedes aportar, puedes hacer lo mejor posible, pero no la controlas, porque el restante 50% es determinante y el restante 50% depende de la otra persona. Si la otra parte quiere terminar; todo (y me refiero a tooooodoooo) lo que hayas hecho, todo lo perfecto o perfecta que fuiste, todo lo que le dedicaste a la otra persona: tus regalos, tu tiempo, tus palabras, tus noches oyendo sus incoherencias, tus tardes con su insoportable familia, tus mañanas soportando su mal humor, su madre metida en lo que nadie le pidió opinión, su padre haciendo chistes estúpidos, sus hermanos idiotas con sus pendejadas, sus hermanas patéticas con sus complejos y caprichos, sus sobrinos que te quitaban las ganas de tener niños… todo eso que toleraste porque “amabas a esa persona” te lo puedes meter por el culo, porque un día se le cruzó por el camino alguien que le gustó más, que la cogió mejor, que se lo chupó más rico, que se movió más sabroso y se fue. Te dejó y valiste verga. Sí, acéptalo de una puta vez.




  Puedes ser amable, comprensivo, millonario, cariñosa, sexy, puntual, trabajador, fiel, inteligente, emprendedora, exitoso, carismática, chistoso, buena persona, espiritual, buen mozo, linda, de cuerpo increíble… puedes poseer estas y cientos de cualidades más y, aun así, te pueden dejar igual. La relación está fuera de tu control, son dos partes que deciden, mientras las dos partes decidan lo mismo, la relación continúa; en cuanto una de las partes decida lo contrario, se acaba y a llorar a la iglesia. Y lo mismo sucede con la otra persona, la otra persona tampoco tiene el control, tú decides por ti si seguir o no, y tú decides terminar. Todo lo que la otra persona crea controlar no importa. No hay garantías en una relación de pareja. Cuanto menos tiempo tardes en entender esto, menos sufrirás por cosas que están fuera de tu control, más rápido saldrás del pensamiento víctima-culpable en el que te sumerges cada vez que terminas una relación y más pronto trabajarás tu Inteligencia Emocional para hacerte más fuerte y sano emocionalmente.




  La claridad mental que deviene de comprender este concepto es insustituible. Cuando lo comprendes y tu mente lo asimila, tu cerebro crea los canales neuronales y las nuevas neuronas que lo sostienen, cada relación nueva que comienzas o terminas es una bendición y un aprendizaje más allá del resultado, ya que no está bajo tu control.




  Cuando aceptas esta verdad, entonces puedes trabajar más en tu persona, el único arrepentimiento que deberías experimentar al concluir una relación es no haber sido tú mismo, y si ser tú mismo es lo que te aleja de las personas, entonces debes trabajar en mejorar la versión de persona que eres. 




  Cuando te hablo de terminar con relaciones tóxicas no te estoy llamando a mandar a todo el mundo a la mierda, aunque muchas veces esa sea la mejor solución, sino de que te replantees algunas cuestiones internas, de que trabajes en ti y no en los demás. Si luego ese trabajo interno te lleva a tomar medidas con respecto a la gente que te rodea, será solo la consecuencia de un cambio de mirada, de un aprendizaje.




  Quiero que te hagas las siguientes preguntas:




  ¿Hasta qué punto te vas a poner por debajo de otra persona?




  ¿Cuál es el número de mentiras que vas a tolerar? Escribe la cantidad de veces que te han mentido, pon una cantidad límite y nota lo estúpido que te vas a sentir al hacerlo.




  ¿Cuántos insultos a tu inteligencia vas a tolerar? Recuerda que cuando te mienten prácticamente te están tratando de estúpido/a.




  Cada vez que te mienten, te engañan, te hacen esperar, juegan con tu tiempo, no respetan tus prioridades: están atacándote directamente. Mucha gente lo hace y lo va a seguir haciendo, no venimos a cambiar a la gente. ¿De qué carajos hablo entonces? De que esa gente que hace ese tipo de cosas que te afectan, son tus seres queridos, que tú elegiste, y si no los elegiste, qué mal por ti si toleras que gente que no elegiste haga contigo lo que quiere. Se trata entonces de cambiar el patrón, el mecanismo por el cual elegimos a la gente que tenemos cerca.




  ¿Trabajar la tolerancia? ¿Qué estupidez es esa? ¿Qué tienes que tolerar? ¿Insultos, agravios, humillaciones, traiciones? ¿En serio? ¿Eso te parece saludable? Déjame decirte que existe algo llamado autoestima, no tienes nada que tolerar. Si la otra persona está de mal humor es un problema de ella, eso no le da derecho a venir a insultarte. Más adelante vamos a profundizar sobre el concepto tolerancia.




  Una vez escuché a una chica en un transporte público decir algo con lo que me identifiqué. Ella mantenía una conversación con alguien en su teléfono celular y decía: «Ya estoy cansada de tolerar a X persona porque ella es “especial”, porque tiene un carácter especial se cree que puede tratar mal a todo el mundo y hay que aguantarla porque ella es especial, ya estoy agotada de la gente especial, la próxima vez que venga con su mal humor a decirme algo la voy a mandar a la mierda».




  Quería aplaudirla, y seguramente tú conoces a alguien “especial”, esa persona que de especial no tiene nada, solo es una maleducada, malhumorada, ácida, irónica, sarcástica y derrotista a la que hay que soportar, tolerar porque él/ella es “así”. Ningún chiste le cae en gracia, trata mal a todo el mundo, entra con su cara de culo sin saludar a nadie, opina de manera grosera de los demás, y no vayas a contradecirla porque se enoja, grita, llora y se ofende.




  Pues, al contrario de lo que te dirá cualquier otro libro demagogo, de iluminación fantasiosa y tolerancia imbécil, yo te digo MÁNDALA A LA RE MIL MIERDA. Te sacarás un peso de encima, no importa que sea tu madre, tu hermano, tu padre, tu cuñado, tu suegra… mándalo a la mierda. Te sentirás culpable porque eso es lo que hacen, son expertos manipuladores; no te preocupes, la culpa no dura mucho, pero luego sentirás una calma, paz y tranquilidad de ya no tener que soportar a ese idiota en tu vida que pagará con creces esa culpa que pudieras llegar a experimentar.




  Una de las cosas que tienes que entender es que hay personas a las que les importas una mierda, aunque tú las adores. Y este libro no se trata de decepcionarte o de puro resentimiento escrito por un ardido que siembra desconfianza en las relaciones o que quiere llevarte para el lado de la desilusión y a que no confíes en la gente, lejos de eso, ya verás a lo largo de este escrito que no es a donde nos dirigimos, pero tampoco quiero venderte falsas esperanzas o irrealidades. Tienes que ser consciente de que hay gente a la que definitivamente no le interesa si juega o no con tus sentimientos, hay gente a la que no le importa lastimarte, mentirte, engañarte; no se sienten culpables, no te van a pedir disculpas, no se van a sentir mal. ¿Qué harás con este tipo de personas? No lo sé, depende de ti si los aceptas, si los perdonas, si no tienes nada que perdonarles, si los amas u odias, si te son indiferentes. No voy a entrar en tus decisiones con respecto a tus relaciones, solamente voy a presentarte escenarios y plantearte preguntas, luego tú las responderás.




  Aquí no se trata de lo que yo piense, porque yo soy solo un idiota más de este planeta de idiotas con algunas ideas poco convencionales y una mirada distinta que escribe estupideces. Yo creo que si perdonas una infidelidad eres un estúpido, pero si tú eres feliz perdonando y perdonar te resulta menos doloroso que estar sin esa persona, pues serías un estúpido si no perdonaras, por eso otra vez, mi opinión no vale nada, porque solo tú estás dentro tuyo, solo tú conoces por qué haces lo que haces, solo tú tienes que lidiar con el 100% de ti mismo, los demás solo lidian con un ínfimo porcentaje de tu persona, así que no permitas que otro tome esas decisiones por ti, porque nunca podrán acertar más que tú. Podrán estar en lo cierto en alguna circunstancia, pero en el total, tú siempre estarás más acertado.




  Muchas personas creen que “las relaciones ya son así”, es decir, que no las podemos cambiar. Las relaciones de pareja son una institución que nosotros, los seres humanos construimos ¿en serio no podemos construir algo mejor?




  Déjame decirte algo que también me gustaría que te quedara en claro desde el comienzo y no porque yo tenga la razón, sino para que entiendas la lógica que va a seguir este libro: la otra persona no es tu rival, mucho menos tu enemigo. No tienes que demostrarle nada, no tienes que competir con él o ella. Tenemos que dejar de librar batallas, de permanecer en estado constante de alerta. Es muy estresante estar controlando lo que hace o deja de hacer tu pareja, obviamente que si te están engañando te gustaría saberlo, pero el organismo no puede vivir en estrés continuo porque ese estrés debilita tu sistema inmunitario y te enferma, así que no entres a una relación como si entraras a una guerra. ¿Bajar tus defensas o estar a la defensiva? Ninguna de las dos, siquiera hay algo de lo que defenderse, solo aprendizaje. No entres a una relación como un soldado, sino como un explorador. Ve lo que esa persona tiene para aportarte, y si entiendes que no hay nada agradable que te genere, te alejas y pasas a lo que sigue. Lo que sigue puede ser un viaje, una nueva carrera o estudiar piano. No necesariamente tiene que ser otra nueva pareja. Recuerda este concepto: 




  Si estás solo/a: entra a tu próxima relación como un explorador.




  Si estás en una relación: baja las armas, deja de pensar en estar alerta o confiar, solo conviértete en un explorador. 




  Quizás una de las cosas que se han simplificado gracias a la tecnología es la oportunidad de conectarse con gente nueva, y el ser humano quiere conectar por unas pocas cuestiones entre las que se puede reconocer fácilmente, amistad, negocios y amor (es decir relaciones de pareja y/o sexo).
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